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El bienestar psicológico se entiende como un constructo que 
tiene dimensiones psicológicas, subjetivas, sociales y compor-
tamentales, relacionados con la salud mental que conducen 
a las personas a operar de una manera positiva, centrando 
su atención en el desarrollo de capacidades y crecimiento 
personal para hallar satisfacción en la vida. El Objetivo es 
determinar el bienestar psicológico y su relación con algunas 
variables socio demográficas en jóvenes víctimas del conflicto 
armado registrado en la Unidad de Víctimas de Santa Marta, 
Colombia. Mediante un enfoque cuantitativo, con un tipo de 
investigación empírico analítico -correlacional y un diseño 
transversal, se empleó el estadístico Chi cuadrado y se aplicó 
la Escala de Bienestar Psicológico de Ryff a una muestra 
no probabilística intencional de ciento quince (115) jóvenes 
víctimas, entre las edades de 18 a 22 años. Los resultados 
obtenidos indicaron la relación de un bienestar psicológico 
y el nivel de estudios en un 0,010. No obstante, no se halló 
incidencia en las variables de edad, sexo, vinculación laboral 
e ingreso económico con el bienestar psicológico. En cuanto 
a las dimensiones existe una significancia de 0,042 entre el 
sexo y relaciones positivas; de 0,005 entre nivel de estudios y 
autoaceptación; 0,048 entre ingresos económicos y relaciones 
positivas y de 0,016 entre la edad y dominio del entorno. En 
conclusión, el bienestar psicológico de jóvenes víctimas del 
conflicto armado está relacionado con el crecimiento personal 
y el académico.
Palabras clave: Bienestar psicológico; víctima; jóvenes; 
conflicto armado
Abstract
Psychological well-being is understood as a construct that 
has psychological, subjective, social and behavioral dimen-
sions related to mental health that lead people to operate in 
a positive way, focusing their attention on the development 
of capacities and personal growth to find satisfaction. in the 
life. The objective is to determine the psychological well-
being and its relationship with some socio-demographic 
variables in young victims of the armed conflict registered 
in the Victims Unit of Santa Marta, Colombia. Using a 
quantitative approach, with a type of empirical analytical-
correlational research and a cross-sectional design, the Chi-
square statistic was used and the Ryff Psychological Well-
Being Scale was applied to an intentional non-probability 
sample of one hundred and fifteen (115) young victims, 
between the ages of 18 to 22 years. The results obtained 
indicated the relationship between psychological well-being 
and educational level at 0.010. However, no incidence was 
found in the variables of age, sex, employment relation-
ship and economic income with psychological well-being. 
Regarding the dimensions, there is a significance of 0.042 
between sex and positive relationships; 0.005 between edu-
cational level and self-acceptance; 0.048 between economic 
income and positive relationships and 0.016 between age 
and domain of the environment. In conclusion, the psycho-
logical well-being of young victims of the armed conflict is 
related to personal and academic growth.
Keywords: Psychological wellbeing; victim; youth; armed 
conflict
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IntroduccIón
En Colombia se ha desarrollado un conflicto armado interno de tipo no convencional y con 
una baja intensidad, que poco a poco ha ido tomando dimensiones regionales complejas, 
cuyos orígenes se han visto en controversia por las ideologías políticas y por los problemas 
agrarios que no se han resuelto (Trejos, 2013). Este conflicto ha causado múltiples daños 
a la sociedad colombiana, daños no sólo medibles con el número de muertes de civiles y 
la destrucción material, también un impacto intangible como la afectación del proyecto 
de vida de miles de personas y familias, cortando las posibilidades de futuro a una parte 
de la sociedad y agrietando el desarrollo democrático. El conflicto armado produce daños 
emocionales y psicológicos, morales, políticos y socioculturales, siendo principalmente los 
niños, niñas y adolescentes los más indefensos y vulnerables ante tales estragos (Centro 
Nacional de Memoria Histórica, 2013). 
El conflicto armado es definido como el que no está cubierto por el artículo 1 del Protocolo 
adicional a los convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949, relativo a la protección de 
las víctimas de los conflictos armados internacionales (Protocolo 1) y que se desarrollen en 
el territorio de una alta parte contratante, entre sus fuerzas armadas y fuerzas armadas 
disidentes o grupos armados organizados que bajo la dirección de un mando responsable, 
ejerzan sobre una parte de dicho territorio un control tal que les permita realizar ope-
raciones militares sostenidas y concertadas y aplicar el presente protocolo, es decir que 
el conflicto armado es aquel conflicto no internacional que viola el convenio de Ginebra 
(CICR, 2005).
Una víctima es la persona que, individual o colectivamente, como resultado de actos u 
omisiones que violan las normas internacionales de derechos humanos o el derecho inter-
nacional humanitario, haya sufrido daños, inclusive lesiones físicas o mentales, sufrimiento 
emocional, pérdida financiera o menoscabo sustancial de sus derechos fundamentales. Se 
podrá considerar también “víctimas” a los miembros de la familia directa o personas a 
cargo de la  víctima directa, así como a las personas que, al intervenir para asistir a la 
víctima o impedir que se produzcan otras violaciones, hayan sufrido daños físicos, mentales 
o económicos. La condición de una persona como “víctima” no debería depender de que se 
haya identificado, capturado, enjuiciado o condenado al autor de la violación, y debería ser 
independiente de toda relación que pueda existir o haber existido entre la víctima y ese 
autor (Muñoz y Orrego, 2016). 
Para la Unidad de Víctimas de Colombia la cifra de niños y adolescentes víctimas del 
conflicto armado asciende a 2.500.000 (El impacto psicosocial de los niños víctimas del 
conflicto, 2016). Los niños, niñas y adolescentes además de ser desplazados, asesinados o 
desaparecidos, también han sido víctimas de otros delitos atroces. El Grupo de Memoria 
Histórica, describe que en las regiones del Caribe como en el Magdalena, Córdoba y Bolívar, 
las niñas han sido más víctimas de violaciones sexuales que en las otras regiones del país 
y que la mayor parte de esos casos han ocurrido en inmediaciones de la Sierra Nevada de 
Santa Marta, donde había campeado durante muchos años la guerrilla y los paramilitares 
(Gossaín, 2015).
Respecto a esto, Goleman (2004) expone que los niños y niñas en situación de despla-
zamiento forzado son los más vulnerables de los vulnerados, tomando en cuenta que los 
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actos violentos son más dañinos que las catástrofes naturales (…)porque las víctimas de 
la violencia sienten que han sido intencionalmente seleccionados como blancos de maldad 
(p. 237), la violencia a la que se refiere es “aquella que tiene la intencionalidad de producir 
daño mediante la fuerza y abuso de poder para afectar las capacidades individuales y 
colectivas”(Gómez, 2006, p. 16); esta configura traumas que a través del anclaje a expe-
riencias dolorosas, determinan reacciones desajustadas y emociones con tendencia a la 
ambigüedad, la depresión o hacia la futilidad. 
Por consiguiente; según Ramírez et al (2016) las afectaciones del conflicto armado van 
desde un deterioro en la salud mental hasta un reordenamiento de los estilos de vida tanto 
individual como comunitario. Y es que la violencia ha afectado a tantas personas y ha arre-
batado vidas que han terminado impactando las estructuras familiares y comunitarias, 
y con ésta los contextos de socialización, generando secuelas a nivel individual y social 
(Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional, 2009). Ante lo expuesto las afectaciones 
psicológicas que se pueden producir a raíz del conflicto armado en los menores, pueden 
tener incidencia en su bienestar psicológico y en distintas dimensiones de la vida. 
El Bienestar psicológico se entiende como un constructo que tiene dimensiones psicológi-
cas, subjetivas, sociales y comportamientos relacionados con la salud mental que conducen 
a las personas a operar de una manera positiva, centrando su atención en el desarrollo de 
capacidades y crecimiento personal para hallar satisfacción en la vida (Díaz, et al., 2006). 
Ryff y Keyes (1995), consideran que el ser humano está en busca de perfeccionarse y de 
cumplir con su potencial para lo cual esto le sirve para tener un propósito de vida que le 
ayude a darle un significado. Esto implica que el ser humano deba asumir retos y realizar 
esfuerzos para superarlos y alcanzarlos. Por ello estos autores centran su atención en el 
desarrollo de las capacidades y del crecimiento personal, concibiéndolas a ambas como los 
principales indicadores del funcionamiento positivo del individuo (Ryff, 1989a, y Ryff y 
Keyes, 1995). Planteando con esto los autores un modelo multidimensional de bienestar 
psicológico compuesto por seis dimensiones: autoaceptación, relaciones positivas con otras 
personas, autonomía, dominio del entorno, propósito en la vida, y crecimiento personal.
Modelo MultIdIMensIonal de bIenestar psIcológIco: referentes teórIcos 
Ryff y Keyes (1995), plantearon un modelo multidimensional de bienestar psicológico 
dividido en seis dimensiones: autoaceptación, relaciones positivas con otras personas, 
autonomía, dominio del entorno, propósito en la vida, y crecimiento personal, que a con-
tinuación se describen:
La auto-aceptación, es uno de los criterios centrales del bienestar. Las personas intentan 
sentirse bien consigo mismas incluso siendo conscientes de sus propias limitaciones. Tene-
ractitudes positivas hacia uno mismo es una característica fundamental del funcionamiento 
psicológico positivo. La autoaceptación también implica la capacidad que tiene la persona 
de sentirse bien con respecto a las consecuencias del pasado, se sienten seguras y capaces 
de enfrentar cualquiera situación (Castro, 2002). Relaciones positivas con otras personas, 
capacidad de mantener relaciones sociales basadas en la confianza mutua y empatía (Ryff, 
1989). Las personas autorrealizadas, sienten afecto por los demás y son capaces de brindar 
amor, establecer fuertes lazos de amistad y se identifican más con los otros (Ryff, 1989).
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Autonomía, hace referencia a la autodeterminación, independencia y regulación de la 
conducta. Las personas con autonomía son capaces de resistir en mayor medida la presión 
social y auto-regulan mejor su comportamiento. De acuerdo a Schwartz (2000), cada 
persona se autodetermina, en otras palabras, tiene la libertad de decidir qué quiere ser, y 
luchar por las cosas que les interesa. En efecto, la autonomía es la capacidad que tiene el 
ser humano para mostrarse ante sí mismo y ante los demás como un ser propositivo, que 
comprende y participa activamente en el mundo que le rodea, que evalúa las alternativas 
de acción más ajustadas al contexto, en función de sus intereses y motivaciones (Blanco y 
Valera, 2007). El dominio del entorno, es la habilidad que tienen las personas para elegir 
o crear entornos favorables para satisfacer los deseos y necesidades propias. Las personas 
con un alto dominio del entorno poseen una mayor sensación de control sobre el mundo y se 
sienten capaces de influir sobre el contexto que les rodea. Propósito en la vida, las personas 
necesitan tener metas y objetivos que permiten dotar su vida de cierto sentido. Esto no 
solo aparece en ausencia de dificultades, sino que puedo darse ante situaciones críticas que 
cuestionan la existencia (Ryff y Singer, 1998b). Y Crecimiento personal, esta dimensión se 
entiende como el interés que cada individuo tiene por desarrollar sus potencialidades, por 
seguir creciendo como persona y llevar al máximo las propias capacidades (Ryff, 1989a, y 
Díaz et al., 2006).
Además, la UNICEF (2004) expone que una significativa estimulación del individuo 
favorece el desarrollo de habilidades y mejor uso de las funciones ejecutivas, haciendo hin-
capié en que las habilidades intelectuales y sociales tienen sus raíces en las experiencias 
vividas durante la primera infancia en el seno familiar. En un hogar donde se respira un 
ambiente de cariño, de respeto, de confianza y de estabilidad, los niños o niñas se crían y 
se desarrollan psíquicamente más sanos y seguros, y se relacionarán con el exterior de esta 
misma forma, con una actitud más positiva y constructiva hacia la vida.
Por otra parte, ante de las afectaciones del conflicto armado a las víctimas que son apro-
ximadamente 8´347.566 (Torres, Rojas y Río, 2018), el estado colombiano en respuesta al 
restablecimiento de derechos humanos diseñó una ley la 1448 de 2011 que reconoce como 
víctimas a las personas que, individual o colectivamente hayan sufrido un daño por hechos 
ocurridos desde el 1 de enero de 1985, a consecuencia de infracciones enmarcadas en el 
Derecho Internacional Humanitario o de violaciones graves y manifiestas a las normas 
internacionales de los Derechos Humanos, que ocurrieran con ocasión del conflicto armado 
interno, y que por ello bajo la medida de asistencia, atención y reparación integral a las 
víctimas del conflicto armado se les repararía su calidad de vida.
Metodología
Diseño
La presente investigación es de corte cuantitativo, se realizó la recolección de datos con 
base a la medición numérica y al análisis estadístico, para establecer patrones de com-
portamientos y poder correlacionarlos (Hernández, Fernández y Baptista, 2010 y Behar, 
2008). El diseño es trasversal de tipo correlacional, puesto que buscó medir la diferencia 
del nivel de bienestar psicológico y las variables socio-demográficas sexo, edad, nivel de 
escolaridad, condición laboral e ingresos económicos.
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Participantes 
La población de este estudio estuvo conformada por jóvenes víctimas del conflicto armado 
registrados en el Programa Jóvenes en Acción (Departamento para la Prosperidad Social, 
(1969) con un total de 400; de la cual se tomó una muestra intencional de 115 jóvenes 
menores de 22 años. Los criterios de inclusión tomados en cuenta para la ejecución de esta 
investigación fueron incluir personas entre los 18 hasta los 22 años de edad y firmar el 
consentimiento informado, responder la escala de bienestar psicológico y el cuestionario de 
datos socio demográficos, estar registrados en el Programa Jóvenes en Acción y los criterios 
de exclusión fueron, no estar registrado en el Programa Jóvenes en Acción, tener más de 
22 años de edad y no firmar el consentimiento informado. 
A continuación, se presenta la muestra distribuida según sexo, edad, nivel de estudios, 
condición laboral e ingresos económicos (Tabla 1). 
tabla 1. 
Datos sociodemográficos de las jóvenes víctimas del conflicto armado 




Edad   
18- 20 55 48%
21-22 60 52%
Total 115 100%












Empleo formal 14 12%
Total 115 100%
Ingreso económico Frecuencia Porcentaje 
Menos de 1 salario 81 70
De 1 a 2 salarios 32 28
Más de 3 salarios 2 2
Total 115 100
Fuente: Elaboración propia.
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En la Tabla 1 se observa cómo se encuentra dividida la muestra por sexo, edad, nivel de 
estudio condición laboral e ingreso económico. El 31% es masculino y el 69% es femenino; 
siendo un 48% de edad de 18 a 22 años y el 52% de 21 a 22 años. El nivel de estudios de 
las jóvenes víctimas del conflicto armado; ubicándose con mayor porcentaje el nivel bachi-
ller con el 57% bachiller y el 28% universitario. Las jóvenes víctimas según su condición 
laboral. Se ubican con mayor porcentaje los jóvenes desempleados con un 63%, y 12% con 
empleo formal. El 70% de jóvenes victimas gana menos de un salario mínimo, jóvenes, de 
1 a 2 salarios mínimo el 28%, y más de 3 salario mínimo un 2%. 
Técnicas o Instrumentos
Para llevar a cabo la recolección de la información, se aplicó a la muestra seleccionada 
la Escala de Bienestar Psicológico de Ryff (1989), adaptada por Van Dierendonck (2004) 
y traducida al español por Díaz et al. (2006, citado por Véliz, 2012). De acuerdo a Véliz 
(2012) el ámbito de aplicación es para adolescentes y adultos entre las edades de 17 y los 
90 años. En la versión utilizada se conservan las seis sub-escalas originales del test, que 
son: 1) Auto-aceptación, 6 ítems; 2) Relaciones Positivas, 6 ítems; 3) Autonomía, 8 ítems; 4) 
Dominio del entorno, 6 ítems; 5) Propósito en la vida, 7 ítems; y 6) Crecimiento Personal, 
6 ítems. El total de ítems de la Escala es 39, y su formato de respuesta está compuesto 
por puntuaciones tipo Likert que van de 1 a 6, donde 1=Totalmente en Desacuerdo y 
6=Totalmente de Acuerdo.
Este instrumento presenta consistencia interna (medida con Alfa de Cronbach) de las 
sub-escalas de Bienestar Psicológico de la versión española propuesta por Van Dierendonk 
(2004) de: Autoaceptación= .83, Relaciones positivas= .81, Autonomía= .73, Dominio del 
entorno= .71, Propósito en la vida= .83 y Crecimiento personal= .68. La validez factorial 
de la escala original se comprobó mediante Análisis Factorial Confirmatorio (Método de 
extracción: Máxima verosimilitud. Método de rotación: Normalización Oblimin con Kaiser), 
empleando el programa AMOS 5.0. Comprobando su validez a través de la comparación 
de seis modelos diferentes (Van Dierendonck, 2004).
Sistematización procedimental 
Se ejecutaron varias fases, la primera fase fue de diagnóstico donde se aplicó el instru-
mento y en su calificación, intervinieron los siguientes ítems: 2, 4, 5, 8, 9, 13, 15, 20, 22, 25, 
26, 27, 29, 30, 33, 34, 36. Y para la interpretación se sumaron los puntajes obtenidos y se 
interpretaron que, a mayor puntaje, mayor bienestar psicológico del individuo. Además de 
la anterior prueba, en la siguiente fase se aplicó una ficha de datos socio demográfico, por 
medio de la cual se recogieron datos de edad, sexo, ingresos económicos, nivel de estudios, 
condición laboral, grupo familiar, hecho victimizante, tipo de medida recibida de la ley de 
víctimas y restitución de tierras. 
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resultados 
Para el análisis estadístico de los datos, se realizó la tabla de contingencia entre la variable 
bienestar psicológico, con sus dimensiones y variables socio demográficas. Además; para 
determinar las posibles diferencias significativas entre las categorías de las variables se 
empleó la prueba no paramétrica para una muestra Chi –cuadrado de Pearson, tomán-
dose como nivel de significancia un p ≤ 0,05; partiendo de la hipótesis que el bienestar 
psicológico y sus dimensiones no tienen relación con las variables sociodemográficas; 
por lo cual si en la prueba se obtiene un p > 0,000 sería poco probable esta hipótesis, se 
rechazaría la independencia de las variables y se acepta su relación (Tabla 2).
tabla 2. 




Sig. asintótica (bilateral) 0,157
Sexo 
χ² 1.595a
Sig. asintótica (bilateral) 0.451
Nivel de estudios 
χ² 29.303a
Sig. asintótica (bilateral) 0.010
Vinculación laboral 
χ² 8.280a
Sig. asintótica (bilateral) 0.407
Ingresos Económicos 
χ² 2.701a
Sig. asintótica (bilateral) 0.845
Fuente: Elaboración propia.
Nota: Sig. Una p > 0,05 indica diferencia significativa entre las variables
En la Tabla 2, se observa un nivel de significancia de 0,010 entre nivel de estudio 
y bienestar psicológico; es decir que esta variable tiene implicación en el bienestar 
psicológico. Sin embargo, no se evidencia diferencia significativa del bienestar psico-
lógico con las variables socio demográficas edad, sexo, vinculación laboral e ingresos 
económicos. 
En la Tabla 3, se observa que existe relación entre el sexo y relaciones positivas de 
0,042 de significancia; entre nivel de estudios y la dimensión de autoaceptación de 
0,005; y entre ingresos económicos y relaciones positivas de 0,048. 
Además; se analiza que la edad y vinculación laboral no presenta ningún tipo de 
relación con las dimensiones de autoaceptación, relaciones positivas y autonomía. 
Por tanto; la variable edad y condición laboral no determinan el bienestar en estas 
dimensiones. 
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tabla 3.
Chi cuadrado de Pearson entre las dimensiones de Autoaceptación, Relaciones positivas y 
Autonomía, y variables socio-demográficas
 Autoaceptación Relaciones positivas Autonomía
Edad 
χ² 0,046 0,784 0,282
Sig. asintótica (bilateral) 0,83 0,376 0,595
Sexo 
χ² 0.447a 4.141a 0.880a
Sig. asintótica (bilateral) 0.504 0.042 0.348
Nivel de estudios 
χ² 20.416a 9.436a 6.136a
Sig. asintótica (bilateral) 0.005 0.223 0.524
Vinculación laboral 
χ² 3.345a 0.588a 1.827a
Sig. asintótica (bilateral) 0.502 0.964 0.768
Ingresos económicos
χ² 0.436a 7.902a 2.468a
Sig. asintótica (bilateral) 0.933 0.048 0.481
Fuente: Elaboración propia.
 En la Tabla 4, la dimensión de dominio del entorno tiene una significancia (0,016) 
con la edad; por lo tanto, se puede determinar que la edad tiene incidencia en esta dimen-
sión del bienestar psicológico. La variable sexo, nivel de estudios, vinculación laboral 
e ingresos económicos no presentaron significancia entre las dimensiones dominio del 
entorno, crecimiento personal y propósito en la vida.
tabla 4.
Chi cuadrado de Pearson entre las dimensiones de Dominio del entorno, Crecimiento personal 








χ² 8.313 0 0,016
Sig. asintótica (bilateral) . 0.016 1 0,899
Sexo 
χ² 3.996a 0.431a 0,194
Sig. asintótica (bilateral) 0.136 0.511 0,659
Nivel de estudios 
χ² 12.912a 12.171a 12,895
Sig. asintótica (bilateral) 0.533 0.095 0,075
Vinculación laboral 
χ² 0.985a 3.210a 3,397
Sig. asintótica (bilateral) 0.998 0.523 0,494
Ingresos económicos 
χ² 7.263a 3.625a 0,81
Sig. asintótica (bilateral) 0.297 0.305 0,847
 Fuente: Elaboración propia.
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En la Tabla 5, se observa el 15 % del sexo femenino presentan un alto bienestar psicoló-
gico, el 70% en medio y un 15 % bajo. Respecto al sexo masculino un 8 % bajo, 69 % media 
y un 22 % alto de nivel de bienestar psicológico; es decir que la mayor parte de jóvenes 
víctimas se encuentra en medio dentro de los porcentajes del bienestar psicológico. Un 
7% más del sexo femenino se ubica en un nivel bajo en comparación al sexo masculino; e 
igualmente un 7% más de sujetos masculinos se ubicó en un nivel alto en relación a los 
de sexo femenino. 
Respecto a la edad, el 17% de los jóvenes mayores de 21 años y el 9% de los jóvenes de 
18 a 20 años se ubicaron en el nivel bajo de bienestar psicológico. Y un 13 % de las jóvenes 
víctimas de 18 a 20 años y un 22% de jóvenes mayores de 21 años presentaron un nivel 
alto de bienestar. 
tabla 5. 
Bienestar Psicológico asociado al sexo y la edad 
Sexo Bajo Medio Alto Total
Masculino 8% 69% 22% 100%
Femenino 15% 70% 15% 100%
Edad Bajo Medio Alto Total
De 18 a 20 años 9% 78% 13% 100%
De 21 años o mas 17% 62% 22% 100%
Fuente: Elaboración propia.
En la Tabla 6, se observa que un 17% de jóvenes víctimas del conflicto armado 
presenta un bienestar psicológico alto, un 70 % en medio y el 13% bajo. El hecho de 
que los jóvenes se encuentren en su mayoría en un nivel medio de bienestar puede 
indicar que están experimentando dificultad en la parte social o personal; que les 
impide un pleno y completo bienestar psicológico.
En las dimensiones del bienestar psicológico un 83 % de los jóvenes se ubicaron en 
un nivel medio en la dimensión de autoaceptación, asimismo un 72% de los jóvenes 
se encuentra en un nivel medio en propósito en la vida. Lo que indica que tienen un 
reconocimiento de sus habilidades y tienen proyectos que esperan alcanzar en un 
futuro.
En relaciones positivas un 78% de los jóvenes está en un nivel bajo, el 66% de tiene 
un nivel bajo de autonomía y el 66% de los jóvenes presenta un nivel bajo de dominio 
del entorno. Lo que quiere decir; que los jóvenes presentan dificultades para mantener 
relaciones positivas; poco conocimiento de sí mismo, pobre control de los espacios 
donde interactúan en la adaptación y reconocimiento para detectar los peligros y 
oportunidades que se puedan encontrar en estos espacios. 
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tabla 6.

































En la presente investigación correspondiente a relación del nivel de bienestar psicológico 
y variables socio-demográficas en jóvenes víctimas del conflicto armado registrados en 
la Unidad de Víctimas de Santa Marta (Colombia) se encontró correlación entre el nivel 
de estudios y bienestar psicológico determinado por un nivel de significancia de 0,010, 
por tanto, el acceso a la educación y formación académica favorecen un mayor nivel de 
bienestar psicológico. Lo antecedente coincide, con uno de los planteamientos centrales de 
Ryff y Keyes (1995), que el desarrollo de las capacidades y del crecimiento personal son 
indicadores fundamentales en el funcionamiento positivo de un ser humano. Sin embargo, 
no se halló incidencia de las variables la edad, sexo, vinculación laboral e ingreso económico 
con el bienestar psicológico. 
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De acuerdo a lo anterior, la variable nivel de estudio presentó una significancia de 0,010 
con bienestar psicológico; lo que indica que el nivel de estudio favorece el bienestar. Y con 
las dimensiones, sólo con auto aceptación se halló una significancia de 0,005. Empero; 
Rodríguez, Negrón, Maldonado, Quiñones y Toledo (2015), en las diferencias por nivel de 
estudio hallaron que los promedios del nivel de pregrado y doctorado difieren significati-
vamente (p. < .05), los estudiantes doctorales tienen promedios más altos en relaciones 
positivas con otros. Asimismo, González y Marrero (2017), analizaron que las personas con 
estudios universitarios tenían mayor crecimiento personal, relaciones positivas y propósito 
en la vida que los de bachiller. Por tanto; la formación académica es un aspecto importante 
que incide en un nivel de bienestar psicológico óptimo. Aunque; hay que tener presente 
que la población estudiada tiene condición vulnerable; y el 56% sólo cuenta con bachiller, 
por lo que se aprecia que el acceso a la educación superior está siendo una limitante en 
los jóvenes para presentar un nivel de bienestar alto. Incluso; Morales y González (2014) 
afirman que, en los estudiantes con un alto índice de vulnerabilidad, su proyecto de vida 
se torna inestable, impredecible e inseguro afectando esto a su vez el bienestar psicológico.
Respecto al sexo y bienestar psicológico no se presentó diferencia significativa; es decir 
en las puntuaciones de los niveles de bienestar entre hombres y mujeres no hubo distinción 
relevante. Lo anterior; indica que en esta investigación el sexo no tuvo influencia en el bien-
estar, ser hombre o mujer no tiene ninguna implicación en el nivel del bienestar psicológico 
que tenga un joven. De igual manera, González, Montoya, Casullo y Bernabéu (2002) en 
su estudio no hallaron relación alguna entre el bienestar psicológico y el sexo, ya que el 
índice de Bienestar Psicológico General fue semejante en ambos sexos; aunque los varones 
se destacaron significativamente en la aceptación de sí mismos. Pero; Viñas, González, 
García, Malo y Casas (2015), encontraron un menor bienestar personal en las mujeres, el 
cual atribuyeron a una combinación de factores psicosociales, y cambios hormonales. Pese a 
esto; Matalinares et al. (2016), comprobaron que las mujeres en la escala general perciben 
un mayor bienestar psicológico a diferencia de los varones. 
En este orden de ideas, específicamente con las dimensiones, se presentó una diferencia 
significativa de 0,042 del sexo con relaciones positivas. No obstante; Rodríguez, Negrón, 
Maldonado, Quiñones y Toledo (2015), hallaron diferencias por sexo entre hombres y muje-
res; encontrando que las mujeres exhiben niveles más altos de auto aceptación (M =19.96, 
SD = 3.50), dominio del entorno (M = 22.92, SD = 4.12), crecimiento personal (M = 21.27, 
SD = 4.12), t (762) = -1.93. p. <.05) y propósito en la vida t (762) = 2.24, p. <.02). Mientras, 
los hombres exhiben niveles más altos en relaciones positivas con otros (M = 23.61, SD = 
4.60) y autonomía (M = 27.14, SD = 4.60). Matalinares et al. (2016), encontraron que las 
mujeres perciben mayor crecimiento personal y propósito de vida. Además, los varones 
manifiestan mayor aceptación de sí mismos que las mujeres. Asimismo, en el estudio de 
Barcelata y Rivas (2016), los hombres reportaron mayor autoaceptación (F=9.840, p=.002, 
gl=1) y relaciones positivas con otros (F=6.755, p=.010, gl=1). De igual manera, Romero et 
al. (2010) y Mayordomo, Sales, Satorres y Meléndez (2016); encontraron que los hombres 
puntuaron más alto en las escalas de auto aceptación y de autonomía. Adicionalmente, en el 
estudio de González y Marrero (2017), las mujeres mostraron mayor relaciones positivas F 
(1,753) =5.93, p<.05, η2=.01, 1-β=.68; y los hombres informaron mayor autonomía F (1,753) 
=3.28, p=.070, η2 =.01,1-β=.44. Acerca de las distenciones entre el sexo y las dimensiones 
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del bienestar psicológico; García (2013), comenta que las diferencias en función del sexo 
podrían explicarse por orientaciones axiológicas distintas entre hombres y mujeres.
Entre el bienestar psicológico y la edad no se determinó significancia alguna, sólo se pre-
sentó una diferencia de 0,016 de la edad con el dominio del entorno. Igualmente; González, 
Montoya, Casullo y Bernabéu (2002), no encontraron relaciones significativas entre la edad 
y el bienestar psicológico. Al contrario; Romero et al. (2010), hallaron mayor frecuencia de 
los jóvenes (13-16 años) en la dimensión autoaceptación, seguidamente en propósito de vida 
y ésta se encuentra acompañada con igual valor de frecuencia con el crecimiento personal. 
Asimismo, en el estudio de González y Marrero (2017), los jóvenes (17-30 años) mostraron 
mayor crecimiento personal F (1, 752) =3.96, p<.05, η2=.01, 1-β=.51. Del valle, Hormaechea 
y Urquijo (2015), observaron que la edad promedio de 20 años mostró puntuaciones pro-
medio de Bienestar Psicológico superiores a los de la población normotípica, con una edad 
promedio de 33 años en todas las escalas; además el tamaño del efecto de las diferencias 
es grande en relaciones positivas y crecimiento personal, mediano para auto aceptación, 
dominio del entorno y propósito en la vida y muy pequeño para autonomía. 
Mayordomo, Sales, Satorres y Meléndez (2016), comprobaron que en las relaciones 
positivas con otros y la dimensión del crecimiento personal los jóvenes tuvieron mayores 
puntuaciones. Pero, en la dimensión de dominio del entorno los adultos puntuaron más 
alto. Muratori, Zubieta, Ubillos y González (2015); hallaron que la edad se correlaciona 
directamente con tres de las dimensiones del bienestar psicológico: Autonomía, r (355) = 
0,15, p = 0,004, Dominio del Entorno, r (355) = 0,16, p = 0,003, y Propósito en la Vida, 
r(355) = 0,12, p = 0,029; concluyendo que a mayor edad aumenta la percepción de indepen-
dencia, control del medio y metas vitales. García (2013), halló que los participantes adultos 
maduros (30-55 años) puntuaron significativamente más alto que los jóvenes (18-29 años) 
en autoaceptación, dominio del entorno, crecimiento personal y propósito en la vida. 
Atribuyendo estas diferencias a cambios significativos en las tendencias motivacionales a 
lo largo del ciclo vital. Autores como Mayordomo, Sales, Satorres y Meléndez (2016), plan-
tean en cuanto a las dimensiones del bienestar psicológico que las relaciones positivas con 
otros y la autoaceptación son estables a lo largo del desarrollo; y dominio del entorno y la 
autonomía se incrementan en el periodo al finalizar la juventud y llegar al envejecimiento, y 
propósito en la vida y crecimiento personal presentan un descenso a lo largo del ciclo vital.
En el caso de la variable de ingresos económicos sólo presentó diferencia significativa 
con la dimensión de relaciones positivas de 0,048. Asimismo, Acosta y Palacios (2008) en 
su estudio no hallaron ninguna asociación de las dimensiones de bienestar psicológico con 
ingresos económicos. Lo que podría indicar que la condición económica no está relacionada 
con las dimensiones del bienestar psicológico o existen pocos estudios que analicen la 
correlación de estas variables. 
Acerca de la variable vinculación laboral no hubo ninguna diferencia significativa con 
bienestar psicológico, ni con sus dimensiones. Aunque González y Marrero (2017); en su 
estudio observaron diferencias significativas en las variables de bienestar psicológico con 
la vinculación laboral; ya que las personas empleadas tenían mayor crecimiento personal 
y relaciones positivas con otros que las desempleadas. Además, las personas vinculadas 
laboralmente mostraron mayor dominio del entorno, autoaceptación y propósito en la vida 
que los desempleados.
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Respecto a los datos descriptivos de esta investigación del nivel de bienestar psicológico 
en las jóvenes víctimas del conflicto, se identificó que el 70% de la muestra de jóvenes se 
ubicó en un nivel medio; un 17% en alto y 13% en bajo. De igual manera; Matalinares et 
al. (2016) encontraron resultados similares en estudiantes universitarios en dos ciudades 
de Perú; ya que en Lima un 16.7% se ubicó en alto, un 74% en media y 9.4% en bajo; y en 
Huancayo, el 12. 8 en alto, 75.5% en medio y 11.8 en baja. 
Asimismo, Yarlequé et al. (2016) hallaron un 66.4% en medio, un 16.7 % en alto y un 
16.9% en bajo. Por consiguiente; en los jóvenes victimas predominó el nivel medio de bien-
estar psicológico, dato que se debe analizar teniendo en cuenta las experiencias violentas 
que padecieron a causa del conflicto armado que generaron afectaciones en este tipo de 
población. Patiño (2015), dice que los niveles de bienestar están mediados por las condicio-
nes y experiencias de adaptación frente al nuevo contexto de roles y hábitos que pueden 
percibir difíciles de afrontar.
Manrique, Turizo y Martínez (2008); plantean que las experiencias traumáticas que 
las personas desplazadas han tenido producto de la violencia les ha dejado secuelas que 
trascienden el ámbito físico y afectan el bienestar psicológico. Sumado a esto; Oramas, San-
tana y Vergara (2006); son claros en explicar que el bienestar psicológico de un individuo 
constituye un indicador positivo de la relación del sujeto consigo mismo y con su medio, 
que incluye aspectos valorativos y afectivos que se integran en la proyección futura y el 
sentido de la vida. Aspectos que pueden estar fragmentados en la población de jóvenes a 
raíz de la violencia.
En relación con el nivel de las dimensiones de bienestar psicológico, en auto aceptación 
el 83% y propósito en la vida 72% de jóvenes víctimas se ubicaron en el nivel medio. En 
relaciones positivas, autonomía, dominio del entorno y crecimiento personal los jóvenes se 
ubicaron con mayor porcentaje en el nivel bajo. Frente a esto; Manrique, Turizo y Martínez 
(2008), exponen que por la experiencia traumática en las personas víctimas se afecta la 
capacidad para entablar relaciones de empatía y confiar en los otros; la valoración sobre sus 
capacidades personales, el interés en desarrollar sus potencialidades, la seguridad de sus 
convecciones, además experimentan pensamientos de incapacidad para controlar el mundo 
y de imposibilidad de generar oportunidades que les permitan satisfacer sus necesidades.
Por último, el bienestar psicológico no se puede analizar alejado de las circunstancias y 
experiencias de vida de las jóvenes víctimas del conflicto armado. Veenhoven, 1994 (Citado 
en Morales y González), expone que el bienestar psicológico está relacionado con el contexto 
sociocultural y hace énfasis en señalar que los jóvenes que ingresan al sector educativo 
y cuentan con oportunidades alcanzan un mejor bienestar psicológico. En relación a esto, 
Domínguez (2018), plantea que la falta de apoyo social e institucional y la experiencia de 
violencia o maltrato en un joven ocasionan poca adaptación al medio, afectando su capaci-
dad para enfrentar la adversidad y habilidad para identificar el peligro y las oportunidades. 
conclusIones
En respuesta al objetivo general de esta investigación, enfocado en determinar la relación 
del nivel de bienestar psicológico y variables socio-demográficas en jóvenes víctimas del 
conflicto armado se concluye que no se encontraron diferencias significativas entre las 
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variables la edad, sexo, vinculación laboral e ingreso económico y el bienestar psicológico; 
sin embargo, si se halló correlación del nivel de estudios con bienestar psicológico. Por tanto, 
para los jóvenes participantes en este estudio su bienestar psicológico está relacionado con 
llevar a cabo sus proyectos de vida, es decir acceder a la educación y escalar en el nivel de 
formación favorece en mayor medida un alto nivel de bienestar. Conforme a lo anterior, se 
recomienda que en la implementación de las medidas de atención, asistencia y reparación 
integral con jóvenes victimas también se generen acciones estructurales que favorezcan el 
desarrollo de capacidades y crecimiento personal de estos para que puedan llevar a cabo 
su proyecto de vida y esta manera incidir en su grado de bienestar psicológico y calidad 
de vida. 
En referencia a las dimensiones de bienestar psicológico y variables socio demográficas 
se encontró significancia entre la edad y dominio del entorno, lo que indica que el ciclo 
vital tiene cierta incidencia en la sensación de control que experimenta el individuo hacia 
el entorno. También hubo significancia del sexo e ingresos económicos con relaciones posi-
tiva, lo que evidencia es este estudio que el sexo y los ingresos económicos influyen en la 
capacidad de sostener relaciones sociales. 
En términos generales haciendo énfasis en los niveles de bienestar psicológico el mayor 
porcentaje de las jóvenes víctimas del conflicto armado se encuentra en un nivel medio 
de bienestar; y en las dimensiones se ubicaron en mayor porcentaje en nivel bajo y medio. 
Resultados que no se toman con sorpresa, ya que los jóvenes y sus familias fueron afectados 
en su integridad y dignidad por el conflicto armado, es decir que es de esperarse un medio 
o bajo nivel de bienestar y en sus dimensiones en una población que fue objeto de abuso y 
vulneración de sus derechos humanos.
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